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“En busca de un tesoro” 
(Taller de Oración y Vida Jóvenes) 

 
 
Edad: 20 a 30 años en adelante con sus excepciones 
Duración: 10 sesiones  
Una sesión por semana de 1:45 horas 
 
Es el anuncio vibrante de la personalidad inagotable de Nuestro Señor 
Jesucristo, a fin de que los jóvenes queden fascinados por Él y se decidan a 
pisar sus pisadas; y así, lleguen a ser discípulos y testigos de Cristo Jesús. 
 
El Taller de Oración y Vida “En busca de un tesoro” tiene distintas Dinámicas 
en cada sesión. 
 
Se invita a los jóvenes a través de las distintas Pastorales de la Iglesia, del 
colegio, de la Universidad y de diversas instituciones cuyo público en general 
sea juventud. 
 
Se puede realizar en una sala de colegio/universidad, un salón parroquial, o en 
domicilios particulares, etc. 
 
 
OBJETIVO  
 
En cada sesión caminar de sorpresa en sorpresa. 
 
Taller de Oración: Los Talleres de Oración y Vida enseñan a relacionarse con 
Dios, como un amigo con otro amigo. Y esto no teóricamente como en un aula, 
sino experimentalmente como en un Taller en que se trabaja aprendiendo y se 
aprende trabajando. Todo este trabajo se hará paulatina y progresivamente, 
desde los primeros pasos hasta las alturas de la contemplación y de manera 
variada. ¿Por qué de manera variada? Porque hay jóvenes que son más 
emotivos y otros, especulativos; unos imaginativos y otros reflexivos… Porque 
en una misma persona, en diferentes momentos los estados de ánimo suben 
o bajan. 
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Los Talleristas después de haber experimentado diferentes formas de 
relacionarse con Dios (Modalidades), cada cual se queda para su oración diaria 
con una, dos o tres Modalidades comprobadamente adecuados para su modo 
de ser. 
 
Taller de Vida: No solo es un Taller de Oración sino también de Vida porque 
se enseña experimentalmente a vivir en la perspectiva humana, liberándose 
de tristezas y angustias, sanando las heridas, superando complejos de culpa, 
inferioridad, inseguridades, manías depresivas, recuperando la estabilidad 
emocional y la alegría de vivir, porque lo divino y lo humano deben ir tomados 
de la mano.  
 
Se aprende a dejar de ser “yo mismo” en los rasgos negativos e ir asumiendo 
los rasgos positivos de Jesús: paciencia, fortaleza, mansedumbre, amor, 
preocupación por los demás; de tal manera que los Talleristas vayan 
transformándose en una fotografía de Cristo. 
 
En resumen se enseña y se aprende a ser un hombre y una mujer; un 
hombre o mujer de Dios. 
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Material usado en Taller de Oración y Vida Jóvenes  
“En busca de un tesoro” 

 

            
 

       


